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La siluacioQ de España va empeorando.
Es un cuerpo enfermo al que no se le dá el reme­

dio que necesita.
Y el mal va tomando pié á pasos agigantados.
Salmerón habia empezado su gobierno con escelen- 

les auspicios.
Teníamos esperanzas en él; creíamos que estaba 

dispuesto á salvar la República á todo trance.
Desgraciadamente las esperanzas no so han reali­

zado.
La energía que en sus primeros actos demostró te­

ner el presidente del ministerio, ha menguado.
Castelar vé los malos de la patria; se lamenta de 

los mismos, pero no da los remedios que son necesa­
rios con toda urgencia.

Dice que á todo trance es preciso hacer órden, pero 
no indica cómo debe hacerse.

Dice que la indisciplina del ejército es fatal. Pero 
no da los medios para restablecer la disciplina.

Vé crecer la hidra del absolutismo, pero no dá á 
comprender cómo debe aplastársela.

Salmerón ve el mal, ve el remedio, pero vacila en 
su aplicación, que equivale á uo verlo.

La mayoría de la Asamblea, sin embargo, pone su 
confianza on el actual gobierno.

Quizás tenga motivos para confiar en él.
Nosotros vemos el gobierno de mas léjos que lo vé 

la Asamblea y  uo atinamos en qué funda esla con­
fianza.

Así es que la mayoría en sus reuniones particula­
res vota proposiciones que no sabemos de qué modo 
piensa sostener.

Quiere en primer lugar, el planteamiento de la Re­
pública federal y lodas las reformas políticas y eco­
nómicas derivadas de este principio fundamental de 
sus doctrinas.

En tal concepto,cualquiera creeriaque la Asamblea 
no está dispuesta á suspender las sesiones basta ha­
ber votado el proyecto de Conslilucion federal.

Pues no señor: al mismo tiempo que acuerda aque­
llo, acuerda que se suspendan las sesiones hasta el 
dia tres de noviembre próximo.

De aquí que conceptuamos que los acuerdos de la 
mayoría no están sobrados de lógica.

.Si ia mayoría confia en el gobierno, puede darle 
las autorizaciones que quiera, sin que por esto sea de 
imprescindible necesidad la suspensión de las sesiones.

Ya hemos manifestado otras veces, que éramos con­
trarios á la suspensión de las sesiones de la Constitu­
yente.

Con lodo, si la mayoría tiene fundados motivos pa­
ra creer que con la suspensión de las sesiones y no 
sin eila, puede el gobierno desplegar mas energía, ha­
cer órdeu, disciplinar el ejército y combatir á los 
carlistas, hágalo en buen hora y ojalá tengamos que 
arrepentimos de haber sostenido que no debia la 
Asamblea descansar, hasta haber constituido el país 
en República democrática federal.

Los cartageneros continúan en su estado de insur­
rección y por las noticias recibidas en eslos últimos

dias, no deben distinguirse los gefes insurrectos por 
sus ideas republicanas.

Díjose, dias atrás, que algunos insurrectos habian 
ido á engrosar las partidas carlistas.

Dicese, ahora, que los insurrectos vacilan entre en­
tregar la plaza á las tropas del gobierno y entregarla 
á los carcundas.

De modo que habíamos llamado á los insurrectos 
separatistas, instrumentos inconcientes de los partida­
rios del Terso y nos habíamos equivocado; son ins­
trumentos concientes del mismo.

A fia de salir de este mare-magmm alborotado, ha 
resucitado entre algunos diputados la idea de nom­
brar á Espartero presidente de la República espa­
ñola.

Suponiendo que Espartero admitiese este cargo, 
que determinara dejar su retiro de Logroño, ¿conse- 
guiríase disciplinar el ejércifo, acallar las exaltacio­
nes separatistas y acabar con la facción?
’ E l nombre de Espartero es muy respetado, muy 

querido por el pueblo, pero por mas buena voluntad 
que demostrase, no creo que sea el destinado á con­
seguir aquellos fines.

Para conseguirlos, se necesitan cualidades que pre­
cisamente el vencedor de Luchana demostró no te­
nerlas en 18ü(S.

Pero prescindiendo de todo, tenemos casi la segu­
ridad de quo Espartero no dejará .la paz de su retiro, 
por entrar en una vida azarosa, precisamente á su 
avanzada edad.

Fundados en esta convicción. quo tenemos de la 
honradez al par que de la resolución de Espartero de 
no dejar á Logroño, tuvimos desde luego por invero- 
simil y absurda, la especie echada á volar por E l Eco 
de España, de haber salido el nombrado general con 
dirección á París, para asistir á ciertas conferencias 
relativas á los asuntos de nuestra patria.

Antes do que esta especie fuese desmentida, con la 
sencillísima razón de que Espartero no ha abandonado 
su retiro, no habíamos dado el menor crédito á la no­
ticia, porque tenemos formada del ilustre genera!, 
una idea mucho mejor de la que tendrá formada E i 
Eco de España.

Los negreros de la isla de Cuba, los quo bacen el 
comercio de hombres, de sus mismos hermanos, han 
visto en D. Cárlos un protector de sus intereses.

No van errados en considerar al Pretendiente re­
presentante de las causas inhumanas.

La clase de guerra que hacen los suyos, secues­
trando, robando, asesinando é incendiando, demues­
tra claramente que lodo lo bárbaro, todo lo incivili­
zado, podria contar con el apoyo de D. Cárlos en el 
caso do que este pudiera dárselo.

Seguros do esto los negreros cubanos, los sostene­
dores de la esclavitud, han facilitado ai Pretendiente 
cuatro millones de duros.

Semejante proceder, demuestra que los negreros cu­
banos prefieren hacer su negocio, á que la honra de 
la madre patria quede ilesa.

Mucho tiempo hace que así lo teníamos imaginado, 
pero hasta ahora no habíamos visto la demoslraeion.

Pero semejante proceder también, hace mas odiosa 
la causa representada por el Pretendiente.

España es el único país civilizado que sostiene la 
esclavitud.

Viene uu gobierno libre, que reconoce este desdoro 
de la patria, este crimen de la humanidad, y echa 
abajo la esclavitud.

Los negreros, á pesar de haberles procurado poner 
á salvo sus intereses, quieren continuar en su trá­
fico infame y proporcionan capitales al Terso.

Luego este debe haberles prometido, que el dia de 
su triunfo, lo seria también para la esclavitud de los 
negros.

Sin esta promesa', los negreros no habrían soltado 
su dinero.

Esta gente que compra y vende hombres y los man­
da con el látigo, no tiene otra patria que sus capi­
tales y siempre que se determina á dar parte de 
ellos, 03 con el fin de mejorarlos.

¿Qué país civilizado, pues, qué hombre honrado, 
de buen corazón, puede apoyar al partido de D. Cár­
los?

¿Quién no vé en esla lucha civil la barbarie, repre­
sentada por los absolutistas, frente á frente de la 
civilización, representada por el gobierno de la nación?

Afortunadamente la victoria de D. Cárlos es impo­
sible y su total derrota habría ya tenido lugar, á no 
sor los desaciertos de unos republicanos y la intempe­
rancia de otros.

La prensa francesa nos dice que su gobierno no ha 
tenido el propósito de reconocer á los carlistas como 
beligerantes.

En vista de tales declaraciones, que parecen obe­
decer á una consigna del mismo gobierno, uno de 
nueslro.s colegas supone que es probable que su ac­
titud impropia del gobierno de una nación amiga ha­
ya despertado desconfianzas en algunas de las gran­
des potencias interesadas en que Francia no haga 
triunfar en la Península la causa á que manifiesta sin­
gular predilección, y que oficiosamente le bayan pe­
dido esplicaciones que no ha podido negar y en con­
firmación de las cuales está haciendo ahora la prensa 
ministerial las declaraciones á que nos referimos.

Algo de esto debe baber, pues el comportamiento 
de las autoridades de la frontera francesa no ha obe­
decido hasta ahora á estas declaraciones de la prensa.

¿Cambiará ahora el comportamiento de eslas auto­
ridades?

Seria de suponer.
Veremos en esto, la consecuencia del gobierno de 

Mac-Mahon.
B a&t o io .

EL AYUNTAMIENTO DE BARCELONA.

Como está en los primeros dias de su administra­
ción, no queremos culpar al actual Municipio por no 
haber emprendido ya alguna reforma ó alguna obra 
que respondiera al manifiesto que después de la toma 
de posesión dió á los barceloneses.

No queremos culparle, hemos dicho, pero era un
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LA FLACA.

medio para hacerse simpático á sus administrados, 
dar á comprender desde sus primeros actos que lle­
vaba laudables propósitos.

E l Ayuntamiento, sin embargo, no ba dado mas 
señales de existencia que la alocución dirigida á sus 
representados.

No sabemos que baya tratado de ciertas medidas 
higiénicas, que son tan precisas en la época actual, 
cuando ol cólera ha aparecido en distintos puertos 
de Italia, Frauda, Alemania y otras Aciones.

E l desvio de las cloacas que desaguan en el puer­
to, que infestan los barrios cercanos al mar, deberia 
haberse procurado desde luego.

Si desgraciadamente la epidemia do otras capitales 
se introdujera á la nuestra, severos serian los cargos 
que con razón harían los barceloneses á su corpo­
ración municipal.

Tampoco sabemos que se baya dad» comienzo á los 
trabajos que el .Municipio debe hacer para las reser­
vas votadas por la Asamblea Constituyente-

Las únicas reformas de que tenemos noticia por los 
diarios de esta capital es ta de la sustitución de un 
empleado de uno de los mercados de Barcelona, cuya 
sustitución tuvo que dejarse sin efecto pocos dias des­
pués y nombrar otro sustituto

¡Que tal seria el comportamiento del primero nom­
brado por el actual Municipio!

Do esto, es de lo único que ha dado en qué ocu­
parse el primer Ayuntamiento popular elegido por su­
fragio, desde la proclamación de la Bepública demo­
crática federal.

Repelimos que por eslo uo queremos culparle, y 
quisiéramos que pronto, muy pronto el cabildo muni­
cipal nos diera motivo para aplaudirle en reformas ó 
mejoras quo introdujera ya en higiene, ya en ornato, 
ya en administraciúD, que de todo necesita nuestra 
capital.

E l a d io .

CHISMES.
Los sastres de esta capital, dice un colega, han 

ideado un medio para evitar los hurtos de relojes. 
Consiste en un bolsillo interior que tiene un ojal en 
el esterior para la leontina, con lo cual se simula que 
el reloj se halla en el bolsillo de costumbre. Una vez 
abrochado el chaleco, es de todo punto imposible ro­
bar la alhaja.

Con este medio, quizás habrán dadofm tase^enas 
quo lan á menudo se repiten, como lo quo tuvo lugar 
el domingo en la plaza de Cataluña, en donde un ca­
co que hurló un reloj, se vió espueslo á morir á ma­
nos de la muchedumbre.

E l cura-párroco de Gélida, que tuvo el alto honor 
de recibir al traidor Freixa y que se escapó de la Ciu- 
dadela eu virtud de ta órden falsa salida de la Capi­
tanía general, parece que se encuentra ya en Francia.

Los periódicos cariislas se muestran muy satisfe­
chos porque el obispo de L’rgel se ba ido de Francia 
á la córte del Terso, digna émula de la córte del rey 
Babieca.

Damos la enhorabuena á tos habitantes del obispa­
do de Urgel, que se veu libres de una autoridad tan 
desautorizada y de una dignidad tan indigna como el 
doctor Caixal.

En Francia se ha prohibido que se celebre con fies­
tas ei aniversario del i  de Setiembre.

E l genera l im perialÍ3 laM ac-.M ahoD , no qu iero  ve r 
la  celebración de la  ca ída del Imperio.

El bufo señor Arderius, ba salido para Paris.
Ignoramos si el gobierno francés le ha llamado á la 

capital de Francia, lo cual es muy verosimiL

Hemos visto en algún periódico que el gobierno 
francés habia hecho ciertas indicaciones con carácter 
oficial, sobre las noticias que los periódicos españoles 
comunican de dicho gobierno y desprestigio de sus 
hombres.

¿Y qué deberíamos decir los españoles, de las noti­
cias que de España se entretieneo en publicar los pe­
riódicos franceses?

Y sobre todo siendo las noticias tan falsas y alar­
mantes, como ia que publicó pocos dias atrás ei Dra- 
peau frangais, periódico que ve la luz pública en Per- 
piñan, esto es, en la frontera española.

Decia el tal periódico que los carlistas habian lo­
mado á Berga, haciendo dos mil prisioneros y apode­
rándose de una multitud de cañones.

E l Drapeau concluía el nolición coa un ¡Viva Cár­
los Vil!

¿Es eslo muy halagüeño para los españoles?
¿Deben hacer mucha gracia noticias de esta natu - 

raleza á los muchos españoles que actualmente se ha­
llan tomando baños en los establecimientos de ta fron­
tera fi-ancesa?

Sin embargo, et gobierno español, no ha hecho in­
dicación alguna al gobierno francés, acerca de esle 
particular.

Los carcundas del Norte han incendiado las esta­
ciones de Alsasua, Araya y Salvatierra.

¡Son dignos compañeros de los incendiarios de Tor- 
tellá!

En Paris se ba fundado una agencia con la deno­
minación «La seguridad de los maridos.»

Su objeto es vigilar á las damas que concurran á 
los baños de mar.

E l fundador de esla sociedad anónima es uu inglés. 
(Inglés babia de ser.)

Todas las semanas se darán informes á tos maridos 
de la conducta de sus caras mitades.

Preguntamos nosotros: ¿Y quién vigilará á los v i­
gilantes de la asociación?

Porque hay que advertir que para que Jos informes 
sean exactos, las vigiladas deberán serlo de cerca.

E l Terso ba declarado que no reconocerá la deuda 
española contraída por el gobierno desdq la procla­
mación de la República.

Esto, naturalmente, cuando sea rey de España.
Queden, pues, tranquilos los tenedores de valores 

espafioles-á que se refiere alcornoqueflo.

■ Como en el puerto de Cartagena no se afiendeá las 
reglas higiénicas, y además se admiten sin reparo al­
guno los buques procedentes de puertos sucios, el go­
bierno se ha visto en el caso de'disponer que se su­
jeten á Observación las procedencias de aquel puerto.

No fallaría mas, sino que los cartageneros, sobre 
todos los males que reportan á la patria, añadieran 
el de una epidemia.

Como los dueños de las barborias y peluquerías 
acordaran, que en ciertos dias de la semana cerra­
rían los establecimientos á las ocho, en lugar de cer­
rarlos á las cinco de la tarde, los oficiales se declara­
ron en huelga el márles por ia mañana.

Si la cuestión no tiene un pronto arreglo  ̂ habrá 
llegado el caso de quo cada cual se afeite solo.

Algún periódico do Madrid se ha hecho eco del ru­
mor de que la D.‘ Blanca de D. Alfonso, pensaba re­
tirarse de la campaña, áfm  de no verse espuesta á 
otro peligro como ei de Gironelia.

Estamos en que esta cabecilla no se retirará, por­
que la cabra siempre tira al monte.

Además, los peligros no deben espantar á esta he­
roína sainetesca, porque en muchos se ha visto y de 
todos se ha salido... como Dios sabe.

Lizárraga lleva algunos petroleros de la Commune 
de Paris.

Esla gente, lo mismo sirven para un barrido, que 
para un fregado.

Los periódicos oficiales han publicado la sentencia 
del juzgado de primera instancia del distrito del Con­
greso de Madrid, por la cual se condena á D.‘ Isabel 
de* Borbon al pago de 417,000 reales al pintor de his­
toria ü. Rafael Benjumea, importo de unos cuadros
que este pintó por encargo de aquella.

Y'a es sabido que el que debe, no tiene mas reme­
dio que pagar.

Parece que el consejo de guerra reunido en esla 
ciudad para ver y fallar la causa formada á los arti­
lleros que se insurreccionaron dias atrás en el cuar­
tel de Atarazanas, ha cumplido ya su cometido.

Para los sentenciados á la pena capital, se mandará 
la causa al Consejo supremo de guerra.

Con el primer vapor de que pueda disponer la au­
toridad militar, se trasladarán á los presidios corres­
pondientes los condenados á cadena perpetua y á otras 
penas.

Desearíamos que este fallo fuese tan ejemplar, que 
no tuviéramos que lamentar otras veces casos análo­
gos á los que ban dado lugar al mismo.

En la Revista de la prensa publicada en el Diario 
de Barcelona del dia 3, dícese que ba sido elevado á 
la presidencia de las Cortes Constituyentes el gran 
perturbador de nuestra época democrática, el aplau­
dido orador D. Emilio Castelar.

E l dictado de jran perturbador es muy natural que 
lo dé al eminente orador republicano un periódico lan 
contrario á la situación actual como el Diario de Bar­
celona.

Parece que está próxima á un arreglo ta cuestión 
artillera.

¡Si tendrá Iin!
Nunca es tarde, cuando llega.

El capilan general interino, parece que ha ordena­
do procesar á la oficialidad del batallón de cazadores 
de Tarifa, quo hallándose en Vich, desatendió ía au­
toridad del gefe de la columna de que formaba parle.

Siempre aplaudiremos los actos de justicia, como 
lo es el que nos ocupa.

Se nos anunció que vendrían á hacer una visita á 
los catalanes los diputados constituyentes ciudadanos 
Pi y Margall y Tutau.

Posteriormente se nos anuncia la visita de Sa l­
merón.

Ni uno ni otros deberían gastar cumplidos.
Si su visita puede ser útil, pueden hacerla.
Si ha de ser inútil y su presencia en Madrid es de 

mas utilidad, pueden ahorrarla.
En ningún caso nos daremos por resentidos.

En sustitución-de fas cédulas de vecindad abolidas 
por la ley, el Ayuntamiento acordó que por la oficina 
del padrou se espidieran otros documentos, que sin 
que lengan carácter obligatorio se darán á los vecinos 
que los solicitaren.

Dichos documentos valdrán una peseta y cincuenta 
céntimos en concepto de arbitrio municipal, librán­
dose gratis á lodos los que lo soliciten y se hallen 
comprendidos en las disposiciones que les concedían 
este beneficio sobre las cédulas.

El señor Piraia manifiesta en una carta dirigida á 
La Esperanza, qne el verdadero «Convenio de Ver- 
gara» está en su poder.

Do modo, que el que quemaron los carlistas, no es 
el verdadero convenio.

Y' ahora preguntamos: ¿cómo es que un particular 
tiene en su poder uo documento de lanta trascen­
dencia?

Solución á la 1.* charada del número anterior: 
A n a c o r k t .v .

Solución á la 2.*:
M a z a p a n  .

CHARADAS.

I.
Si DO existiera ta mar, 

no habría mi dos tras uno; 
he tenido tres y cuatro 
yo, cual todos los barbudos; 
tengo tercera y primera 
como el lector y otros muchos; 
on el teatro el tres y tres, 
es lo que mas gusta al vulgo; 
con dos y cuatro se cazan 
conejos, en varios puntos; 
tres y dos, en el billar 
objeto es que se usa y mucho; 
y el uno y tres es temido • 
de! soldado torpe, obtuso., 
que por torpe, muchas veces 
at lodo va, con disgusto.

I I .
Yo rae llamo dos y tres;

Y tengo prima y segunda 
guardada dentro mí todo, 
por si vienen los carcundas.

BARCELONA:
Imp. de Luis Tasso, calle del Arco del Teatro, 21 y 23.
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